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Tras el proceso de desescalada 
y la vuelta progresiva a eso que 
han decidido llamar «nueva nor-
malidad», la vida de nuestras 
parroquias y comunidades parece 
que vuelve a parecerse un poco a 
la de antes de la pandemia. Con la 
participación de los fieles en las 
celebraciones comunitarias, e 
incluso en algunos caso en reu-
niones de pastoral, algunos han 
comentado que tenían ganas de 
volver a sus parroquias «porque 
celebrar la misa a través de 
YouTube o la televisión no era lo 
mismo». Otros, por el contrario, 
parece que le han cogido el gusto 
a las celebraciones virtuales, 
tanto que preguntaban interesa-
dos si las confesiones podrían 
también hacerse por Zoom o 
Skype porque, sin duda alguna, 
sería mucho más cómodo y fácil. 

Obviamente, las redes sociales y 
las pantallas de la televisión han 
servido como medio «extraordi-
nario» para hacer que la vida de 
las comunidades no decayera. Es 
más, muchos han visto en las 
nuevas tecnologías un modo para 
seguir estando en comunión con 
su parroquia incluso a pesar de la 
distancia del confinamiento. Sea 
como fuere, es obvio que la Iglesia 
es una «realidad compleja», pero 
hay que afirmar que las nuevas 
tecnologías nunca podrán redu-
cirla a una realidad «virtual».

El papa Francisco, precisamente 
en una de sus homilías retransmi-
tidas durante la pandemia desde 
su capilla en la Casa Santa Marta 
del Vaticano, advertía que los 
medios de comunicación podían 
suponer un «peligro» para una 
auténtica vivencia de la fe y de 
una sana comprensión de la ver-
dadera dimensión de la comuni-
dad cristiana: «Estamos comuni-
cados, pero no juntos» –decía–; 
«esto no es la Iglesia, es la Iglesia 
en una situación difícil que el 
Señor permite, pero el ideal de la 

Iglesia es estar siempre con el 
pueblo y con los sacramentos». Y, 
por si quedaba alguna duda, 
remarcaba: «Siempre». 

Es obvio que los sacramentos no 
pueden celebrarse virtualmente, 
porque, aunque virtualmente haya 
llegado a nuestras pantallas una 
eucaristía, en algún lugar ha habi-
do un sacerdote celebrándola físi-
camente. Porque Dios vino a 
nosotros en la humildad de nues-
tra carne, haciendo que nuestra 
salvación no fuera algo virtual o 
imaginario, sino real y efectivo en 
nuestra propia carne. 

Por eso, en esta vuelta a la «nor-
malidad», valoremos nuestra 
parroquia, nuestra comunidad de 
fe, que nos necesita y existe en y 
desde un lugar concreto.

¿Iglesia virtual?
Editorial
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Al compartir hoy con vosotros esta breve 
reflexión dominical, después de la experiencia 
de la pandemia que hemos vivido y que nos 
sigue amenazando todavía con los brotes y 
secuelas persistentes, quiero hacerlo con una 
mirada hacia adelante. Ahora, que parece que 
se va viendo luz en el túnel, que aún con 
muchas cautelas estamos volviendo a la vida 
cotidiana, que nos vamos encontrando con los 
familiares y amigos, que en gran medida retor-
na la actividad a las calles, que nuestras cele-
braciones litúrgicas y actividades eclesiales 
van recobrando cierto ritmo…, creo que es un 
tiempo oportuno para que retomemos y prosi-
gamos con paso nuevo, mirando hacia adelan-
te, nuestro caminar diocesano.

El Papa Francisco hacía esta reflexión a los 
jóvenes en la Exhortación Apostólica Christus 
Vivit: «Cuando todo parece paralizado y estan-
cado, cuando los problemas personales nos 
inquietan y los malestares sociales no encuen-

tran las debidas res-
puestas, no es 

bueno darse por 
vencidos, ni que-
darse paraliza-
dos. El camino 
es Jesús: hacer-
le subir a nues-

tra barca y remar mar adentro con Él. Él cambia 
la perspectiva de la vida. La fe en Jesús condu-
ce a una esperanza que va más allá, a una 
certeza fundada no solo en nuestras cualida-
des y habilidades, sino en la Palabra de Dios, 
en la invitación que viene de Él… Rema mar 
adentro» (n. 141). Bien podemos hacer nuestra 
esta reflexión.

Vivimos el momento de vuelta a la «nueva 
normalidad», que es la expresión al uso, pero 
tendríamos que hablar más bien de la vuelta a 
una cotidianidad que no sea como antes, sino 
que recoja sabiamente lo aprendido en el con-
finamiento y nos permita construir un «día de 
después» distinto, mejor. Es ahora cuando 
tendríamos que volver a lo habitual, a lo de 
siempre, de otra manera. El virus se ha llevado 
muchas cosas. ¿Qué es bueno recuperar y qué 
no? ¿Qué cosas tienen que cambiar? ¿Qué 
lecciones tenemos que aprender? Porque tam-
bién esta situación ha hecho que aflorara lo 
mejor de nosotros mismos como personas y 
como cristianos y nos ha llevado a encontrar-
nos con las preguntas esenciales sobre la vida, 
sobre la muerte, sobre la humanidad, sobre 
Dios. Estoy convencido de que este periodo 
nos ha aportado personalmente momentos 
importantes para madurar en nuestra condi-
ción humana y creyente y para actuar en con-
secuencia, mirando hacia adelante, con la 
ayuda de Dios.

Pienso que nos ha preparado también para 
que «caminemos alegres con Jesús», reto-
mando el caminar diocesano, en lo que se 
refiere especialmente a la Asamblea Diocesana. 
La crisis provocada por el coronavirus ha sus-
pendido muchas de las actividades pastorales 

puestas en marcha en la Iglesia en Burgos. 
Con todo, la Asamblea Diocesana iniciada 

el pasado mes de septiembre ha con-
tinuado su andadura a través de la 

vía telemática y sin reuniones 
presenciales, aunque con las 
dificultades propias para avan-
zar con los ritmos previstos. ¿En 

qué punto estamos y cómo seguir 
avanzando?

Cuando llegó el confinamiento, los 300 
grupos de la Asamblea estaban en pleno 
trabajo y envío de propuestas sobre el 
Cuaderno 1. Tras un proceso de reflexión 
ante la dificultad sobrevenida, implicando en 
él al Consejo Pastoral Diocesano, se llegó a 
tres conclusiones: Que la Asamblea debía 
continuar a pesar de las dificultades, viéndo-
la incluso como una oportunidad para el 
discernimiento comunitario y para sentirnos 
Iglesia diocesana en la misión compartida. 
Que era necesario repensar y flexibilizar los 
plazos previstos, a fin de que los grupos con 
menos posibilidades de trabajar en estos 
meses no quedaran descolgados (y así, se ha 
concretado que los Cuadernos 1 y 2 se sigan 
trabajando hasta finales de septiembre y 
noviembre respectivamente). Y que no podía-
mos continuar, en medio de lo que estába-
mos viviendo, como si no hubiera pasado 
nada; por ello se introdujo un nuevo material, 
titulado «Lectura creyente en Asamblea del 
fenómeno de la pandemia», para que los gru-
pos, en su primera reunión, compartieran la 
experiencia vivida desde la fe y aportaran 
propuestas pastorales al conjunto de la dió-
cesis. En este punto estamos, esperando 
recoger en junio y julio estas aportaciones al 
hilo de la actualidad, de modo que en sep-
tiembre se siga la marcha habitual de la 
Asamblea.

Del Año Jubilar, al que me referiré más 
ampliamente en otro momento, también quie-
ro deciros que se ha tenido que retrasar la 
fecha del comienzo; será en el último trimes-
tre del año, haciéndola coincidir con el día de 
la Iglesia diocesana. En ese año de gracia 
nuestra Iglesia burgalesa conmemorará el VIII 
Centenario, celebrando el júbilo de la fe y de 
la misericordia del Señor, con la alegría de la 
renovación interior para vivir más decidida-
mente el seguimiento de Jesús.

Que Santa María, Maestra en los caminos 
que conducen al Señor nos ayude a retomar 
con nuevo impulso el caminar diocesano para 
dar respuesta desde el Evangelio a los desa-
fíos de la realidad actual.

MENSAJE DEL ARZOBISPO
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Retomando el camino diocesano

también puedes escucharlo cuando quieras en www.archiburgos.es/multimedia

BURGOS 837 AM - 105.1 FM  |  MIRANDA 105.2 FM  |  ARANDA 93.9 FM  |  MERINDADES 94.5 FM

PROGRAMACIÓN RELIGIOSA LOCAL EN LA PROVINCIA DE BURGOS

El Espejo de la Iglesia en Burgos: viernes, 13:30 h.
Iglesia Noticia: domingos, 9:45 h.



El pasado mes de mayo, la dióce-
sis anunciaba a través de un 
comunicado que posponía la 
apertura del Año Jubilar con moti-
vo del VIII Centenario de la 
Catedral, prevista en un principio 
para el 20 de julio, a una fecha 
próxima del último trimestre del 
año. Las razones que esgrimía 
para hacerlo radicaban en la 
importancia de salvaguardar la 
seguridad de los visitantes que 
acudan al templo y poder cumplir 
con confianza y garantías sanita-
rias la realización de los principa-
les gestos jubilares (peregrinación 
y celebración de los sacramentos 
de la eucaristía y la confesión).

«En las actuales circunstancias 
–aseguraba la nota– no se reúnen 
los requisitos para que los ritos 
propios del Año Jubilar se den 
con garantías. En cualquier caso, 
el Año Jubilar concluirá el 7 de 
noviembre de 2021, coincidiendo 
con el día de la Iglesia Diocesana, 

evento que vincula la celebración 
del VIII Centenario con la vida de 
la Iglesia en Burgos». 

A pesar de que el 20 de julio no 
se lleve a cabo la apertura oficial 
de la Puerta Santa, sí se desarro-
llarán algunas celebraciones pro-
pias, coincidiendo con la fiesta de 
la dedicación del templo. Ese día, 
el arzobispo, don Fidel Herráez, 
presidirá una eucaristía a las 

19:00 horas y se inaugurará, en la 
sala Valentín Palencia, la exposi-
ción «Materia y Espíritu», con la 
pintura barroca de Mateo Cerezo 
el Joven (1637-1666), que podrá 
visitarse hasta el mes de octubre. 

Previamente, el día 12 de julio, 
tendrá lugar, a las 20:00 horas, un 
concierto a cargo de Jordi Savall, 
que interpretará el «Codex de las 
Huelgas». 
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La delegación diocesana de 
Misiones hace un llamamiento a 
los burgaleses a colaborar con el 
«fondo de emergencia» internacio-
nal creado por el papa Francisco 
con el que colaborar económica-
mente en la ayuda de los misione-
ros que sufren las consecuencias 
de la pandemia de coronavirus que 
azota a todo el mundo. A través de 
Obras Misionales Pontificias, el 
dinero llegará a las comunidades 
afectadas en los países de misión 
a través de las estructuras e insti-
tuciones de la Iglesia. En estos 
territorios de misión, la Iglesia 
sostiene 26.898 instituciones 
sociales (hospitales, dispensarios, 
residencias de ancianos, orfana-
tos) y 119.200 escuelas. En los 
últimos 30 años, la Iglesia ha 
abierto en misiones una media de 
dos instituciones sociales y seis 
escuelas al día.

En estas circunstancias, hay 
peticiones de ayuda extraordina-

rias por parte de numerosos misio-
neros. Por eso, el Papa ha pedido a 
fieles y entidades de la Iglesia que 
contribuyan a este «fondo de 
emergencia». Para colaborar se 
puede realizar un donativo a través 
de la página web omp.es o hacien-
do una transferencia al número de 
cuenta ES03 0182 1364 3300 
1003 9555 (BBVA), indicando 
«Ayuda coronavirus misiones».

DELEGADO DIOCESANO

De otro lado, la delegación de 
Misiones lamenta el fallecimiento 
el pasado 11 de mayo de quien 
fuera su delegado durante varios 
años, el sacerdote Alejandro 
García, que ejerció su ministerio, 
además, como misionero en Chile 
y como párroco de Huérmeces y 
Valles de Palenzuela. 

El coronavirus empaña las celebraciones  
en torno al VIII Centenario de la Catedral

Una llamada a colaborar con  
los misioneros que sufren la Covid-19
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AGENDA
Funeral diocesano
El arzobispo de la diócesis, 
don Fidel Herráez Vegas, 
presidirá en la Catedral el 
lunes 27 de julio a las 
19:30 horas un funeral dio-
cesano por las víctimas de 
la pandemia de Covid-19, 
por el eterno descanso de 
todos los difuntos y el con-
suelo y esperanza de sus 
familiares. Al mismo tiem-
po, está previsto dar gra-
cias por todo el trabajo y el 
sacrificio realizado por tan-
tas personas durante el 
tiempo de la pandemia y 
rezar de una manera espe-
cial por los mayores y las 
residencias de ancianos. 
Esta celebración desea 
además pedir la luz, comu-
nión y entrega fraterna 
ante la crisis social y eco-
nómica provocada por la 
pandemia y el confina-
miento.

Campamentos  
urbanos
Voluntared pondrá en mar-
cha un ciclo de campa-
mentos urbanos durante 
este mes de julio. Las acti-
vidades –destinadas a 
niñas y niños de 6 a 12 
años– se desarrollarán en 
el Seminario diocesano de 
San José en horario de 
9:00 a 14:00 horas, con 
posibilidad de «servicio de 
madrugadores» desde las 
08:00 y de «continuado-
res», hasta las 15:00 horas. 
Estos campamentos se 
desarrollarán durante la 
semana (de lunes a vier-
nes) con posibilidad de 
inscribirse semanalmente, 
con distintas tarifas en 
función de los días elegi-
dos: 65 euros para una 
semana, 120 euros para 
dos semanas, 175 para 
tres semanas y 225 para el 
mes completo. 
Para inscribirse u obtener 
más información, existen 
los teléfonos 657815016 y 
947257707 o el email 
info@voluntared.org.

Convivencias de 
monaguillos
Con el lema «Encuentra la 
vacuna», el Seminario de 
San José traslada a las 
instalaciones del paseo del 
Empecinado su tradicional 
«campamento» de verano 
para monaguillos. Se desa-
rrollará del 20 al 26 de julio 
con todas las garantías 
sanitarias, siendo los desti-
natarios niños de 4º de 
EPO a 3º de ESO. Quienes 
deseen participar pueden 
inscribirse en el teléfono 
615 55 24 19.

La apertura del Año Santo se pospone hasta el último trimestre del año.
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Jorge es misionero en Zambia, donde también ha llegado el coronavirus.
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«Manifestar masivamente que la 
clase política debe tratar con 
mayor respeto la asignatura de 
religión confesional y buscar las 
vías de diálogo necesarias para 
consensuar un pacto educativo 
sobre el que construir un modelo 
de persona y sociedad que sirva 
para varias generaciones». Esos 
han sido los objetivos de las dis-
tintas manifestaciones en redes 
sociales que docentes y padres y 
madres de alumnos han llevado a 
cabo en los últimos meses contra 
la conocida como «Ley Celaá», 
tramitada en el Congreso de los 
Diputados en medio del estado de 
alarma y sin contar con el respal-
do de la comunidad educativa ni 
del consenso político. 

Con la etiqueta #ReliEsMás, 
miles de mensajes han clamado 
por «una ley que respete los dere-
chos fundamentales de los dife-
rentes colectivos implicados: 
libertad de elección de centro, 

mantenimiento de centros de edu-
cación especial y dignificación de 
la clase de Religión», tal como 
señala Manuela García, delegada 
diocesana de Enseñanza. Según 
sus palabras, la nueva ley de edu-
cación supone «un ataque a la 
libertad en ámbitos que afectan a 
la elección de centro educativo o a 
la asignatura de Religión en los 
colegios». En efecto, la normativa 

pretende acabar con la demanda 
social como medida para la elec-
ción de centro, con la educación 
diferenciada, con la asignatura de 
Religión e imponer otra «educa-
ción para la ciudadanía». 

SIETE DE CADA DIEZ

30.656 alumnos cursan Religión 
Católica en las escuelas públicas y 

concertadas de la provincia de 
Burgos. La cifra representa el 
69,41% del total de alumnos, sien-
do la escuela concertada quien 
agrupa el mayor número de alum-
nos que estudian la materia 
(16.195, el 96%) frente a los 14.461 
(el 53%) de la escuela pública.

El dato se sitúa ligeramente por 
debajo de la media regional (en el 
72,1%). Con todo, indica que siete 
de cada diez alumnos eligen cur-
sar la materia en sus estudios, 
siendo las etapas de primaria y 
secundaria donde más se opta por 
la materia (57% y 54% en la escue-
la pública y 97% y 98%, respecti-
vamente, en la concertada). 
Bachillerato, con un respaldo del 
33% en la escuela pública y un 
68% en la concertada, es el nivel 
educativo donde menos se elige la 
asignatura. En el caso de infantil, 
la cifra fluctúa entre entre el 51% 
de respaldo en la pública y el 98% 
en la concertada. 

Una clase en el colegio diocesano San Pedro y San Felices.

Profesores y padres y madres de alumnos claman por 
una ley educativa que no denigre la clase de Religión
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Aumentan los migrantes latinos atendidos en Cáritas
Los conflictos en países extran-

jeros, especialmente en aquellos 
con un vínculo con España, como 
Venezuela y Colombia, tienen su 
correlato en las cifras de atendidos 
por Cáritas Burgos. El año pasado 
se produjo un incremento del 
número de extracomunitarios, que 
pasó del 34% de 2018 a un 39%. En 
términos absolutos, fueron 2.244 
personas procedentes de países 
del Cono Sur y el Caribe. Su perfil 
también difiere del más habitual: 
en muchos casos han cursado 
estudios medios o superiores, 
poseen cierto nivel socioeconómi-
co en su país de origen y llegan a 
España como solicitantes de asilo. 
Aquí quedan en situación adminis-
trativa irregular, a lo que se añade 
la imposibilidad de trabajar legal-
mente, y que les coloca en una 
situación de gran precariedad.

Otro de los aspectos destacados 
de la memoria 2019 es la correla-
ción entre un bajo nivel de estudios 
y el riesgo de exclusión. Según 
María Gutiérrez, coordinadora de 

acción social, «la educación como 
igualador social hace tiempo que 
no funciona; son muchas las per-
sonas que no completan los estu-
dios primarios o que siendo adul-
tos no reciben una formación ade-
cuada para acceder en igualdad de 
oportunidades al mercado labo-
ral». Así, el 54% de los atendidos 
por esta institución sólo habían 
terminado la Primaria y el 17% la 
Secundaria. Entre bachillerato, for-
mación profesional y estudios uni-
versitarios suman apenas un 16%. 
«La brecha educativa es uno de los 
factores clave en la pobreza, y no 
parece que se esté cerrando». 

Desde hace años, uno de los 
perfiles que más sufre la exclusión 
es el de las familias con hijos y de 
mujeres solas. El 38% de los hoga-
res están compuestos por una 
pareja con hijos, y el 17% por fami-
lias monoparentales encabezadas 
casi siempre por una mujer.

En lo que respecta a Cáritas, 
2019 ha supuesto el regreso a la 

estabilidad económica después de 
varios años de déficit. Es significa-
tivo el esfuerzo financiero y admi-
nistrativo que supone hacer frente 
al incremento de los adelantos que 
entrega Cáritas a los usuarios a 
cuenta de las ayudas sociales 
públicas ya reconocidas.

Por otra parte, la intervención se 
ha intensificado en el ámbito rural, 
con más familias atendidas, nue-
vas iniciativas para el desafío 

demográfico y medidas de acom-
pañamiento a personas mayores y 
solas. Como subraya Fernando 
García Cadiñanos, delegado, 
«2019 tendría que haber sido el de 
la recuperación plena, pero segui-
mos viendo precariedad, dificulta-
des para los más vulnerables en el 
acceso a la vivienda y medidas 
sociales y económicas que no aca-
ban de funcionar. Lo visto durante 
la pandemia es un reflejo de lo que 
Cáritas lleva años denunciando».
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Cáritas atendió en 2019 a 2.244 personas procedentes de Latinoamérica.
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El coronavirus ha puesto en jaque muchos 
de los eventos que teníamos planificados en 
nuestras agendas: primeras comuniones 
pospuestas hasta septiembre, octubre o 
incluso el próximo mayo; bodas aplazadas y 
bautizos esperando a tiempos mejores. Sin 
embargo, a pesar de las dificultades y la 
incertidumbre de saber si las iglesias podían 
o no estar abiertas o cuántos invitados iban a 
poder acudir a la celebración, Esperanza 
Espeja y Jaime Arroyo decidieron seguir ade-
lante con su boda. Estaba prevista para el 20 
de junio y tenían claro que no iban a cancelar 
ni posponer este evento que llevaban planifi-
cando desde el pasado mes de septiembre. 

Se conocieron en 1986 y fueron grandes 
amigos hasta que por fin decidieron salir e 
irse a vivir juntos. Eran «pareja de hecho» 
desde hace 20 años y ambos fueron conside-
rados como hijos por los padres de la otra 
pareja. «Estábamos bien, éramos muy felices 
y, aunque la idea de casarnos por la Iglesia 
siempre estuvo ahí lo fuimos dejando y nunca 
llegaba el momento de planteárnoslo definiti-
vamente, no le dábamos demasiada impor-
tancia», comentan. 

Sin embargo, el verano pasado Jaime sufrió 
una dura enfermedad que puso patas arriba 
sus proyectos y les llevó a afrontar la vida de 
otra manera. Ingresado en el Hospital 
Universitario de Burgos, perdió rápidamente 
mucho peso, no era capaz de sujetarse por su 
propio pie, su corazón estaba solamente al 
14% de su capacidad, sus constan-

tes eran monitorizadas en todo momento y su 
vida pendía de un hilo: «Estuve 16 días muy 
grave y cuando Esperanza se despedía, nunca 
le decía hasta luego», por si acaso no volve-
rían a verse: «Basta menos de un minuto para 
decir adiós», relata emocionado mientras ella 
le abraza y acaricia suavemente su espalda 
para reconfortarlo. 

UNA NUEVA VIDA

Tras más de un mes debatiéndose entre la 
vida y la muerte, y gracias «a unos especialis-
tas maravillosos» que lo sacaron adelante, a 
Esperanza y Jaime les dio «un giro la cabeza»: 
«Se nos cayeron todos los esquemas y descu-
brimos que hay que agradecer cada detalle, 
cada segundo de tu vida, de darte cuenta de 
que mañana te arrepentirás del beso que no 
has dado hoy». «A pesar de las limitaciones y 
de las pastillas, desde septiembre soy más 
feliz desde que me levanto hasta que me 
acuesto», comenta Jaime. «Ahora vemos la 
vida de otra manera y, aunque antes también 
rezábamos pero quizás no íbamos a misa, 
ahora todos los días damos gracias a Dios. 
Aunque el cielo esté gris, siempre hay motivos 
para la esperanza», comenta ella: «Mi nombre 
siempre va por delante, no nos hacen falta 
tantas cosas para disfrutar de la vida, ama 
cada ratito que tengas y no nos agobiemos ni 
demos importancia a tantas tonterías», 
subraya.

Y fue en ese valorar la vida desde otro prisma 
cuando decidieron emprender el proyecto 

Casarse en tiempos de pandemia: 
«Mi mundo está en sus ojos»

Rebeca García fue una de los 
34 adultos que recibieron el 

pasado 27 de junio la con-
firmación en la parroquia 

de San Martín de Porres 
después de meses de 
formación especí-
fica. En su adoles-
cencia, «la falta de 
tiempo» (comenzó 
a competir en un 
equipo de balon-
cesto con el que 
jugaba todos los 
domingos) hizo que 
se desenganchara 

de la catequesis y que, con el paso de los años, 
recibir el sacramento fuera «algo que tenía 
pendiente». 

Un día, al pasar por la parroquia de San Ju-
lián (de la que nunca ha estado desvinculada 
del todo) vio un cartel en el que la diócesis 
ofertaba catequesis para adultos que desea-
ban recibir la confirmación y aún no habían 
tenido la oportunidad de hacerlo. Y pensó: 
«Esto es lo que tengo que hacer, lo que tenía 
pendiente». Así es como decidió apuntarse y, 
tras haber recibido distintas catequesis pre-
senciales y telemáticas a causa del corona-
virus, ha completado su proceso de iniciación 
cristiana.

Esperanza y Jaime se casaron en Nuestra Señora de las Nieves durante la «fase 3» de la desescalada.

CONFIRMACIÓN DE ADULTOS
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de boda que desde hacía tiempo estaba en el 
tintero. Hablaron con el párroco de Nuestra 
Señora de las Nieves, completaron su expe-
diente matrimonial y realizaron sus encuentros 
de preparación al matrimonio, si bien en los 
últimos meses tuvieran que hacerlo de forma 
telemática a causa de la pandemia. «Aunque 
estábamos preocupados y no pudieron venir 
algunos familiares de Madrid o Barcelona, no 
queríamos posponer la boda; ya lo celebrare-
mos con ellos más adelante, en cuanto poda-
mos». Así, aún en la «fase 3» de la desescala-
da, con pocos invitados y pertrechados con 
mascarillas, sus hermanos y algunos amigos 
fueron testigos de una bonita celebración que 
no olvidarán, aunque no fuera como habían 
imaginado en un primer momento. Para ellos 
«fue un día lleno de sorpresas», donde no fal-
taron los regalos y los cantos de sus sobrinos 
y el convite del hotel fue sustituido por una 
fiesta en el jardín de la casa de la madre de 
Esperanza, en la barriada de Los Ríos. 

Ahora, ambos han comenzado una nueva 
vida, totalmente diferente a la anterior. 
Aseguran convencidos de que son «enorme-
mente felices» y que «tenemos que durar 
muchos años así». En las últimas semanas han 
salido lo mínimo de casa para preservar la 
salud de Jaime y ahora empiezan a dar más 
paseos juntos «para disfrutar y agradecer cada 
amanecer y atardecer, cada segundo de nues-
tra vida juntos». «He tenido la suerte de encon-
trar a la mujer de mi vida, de haberme casado 
con ella y no haberme muerto. Soy inmensa-
mente feliz. Mi mundo está en sus ojos».

OTRA MIRADA

Eloy Bueno de la Fuente  
Facultad de Teología de Burgos

A lo largo de estas últimas semanas 
estamos recuperando las celebraciones 

comunitarias de los sacramentos, que 
constituyen el tejido fundamental de la 

vida cristiana y eclesial: la eucaristía 
dominical, las primeras comuniones, fune-

rales, bautismos y matrimonios…
Durante tres meses se suspendió la 

expresión pública y colectiva de nuestra 
fe. Durante el confinamiento muchos pro-
fundizaron su práctica de oración y la lec-

tura de la Palabra de Dios o vieron las 
retransmisiones de televisión; otros asis-
tieron a las celebraciones por YouTube o  

participaron como comunidad en platafor-
mas digitales…

Ello ha enriquecido sin duda la experien-
cia de muchos cristianos. Pero no podía 

ser más que una solución limitada y tem-
poral. Como advertía el papa Francisco, la 

Iglesia no puede quedar reducida a una 
realidad virtual. Nuestra fe vive de la lógi-
ca de la encarnación, y por ello tiene una  

dimensión corporal y comunitaria, que 
sólo se produce plenamente cuando la 

asamblea se reúne físicamente en un 
lugar.

El misterio de la fe y de la Iglesia, como  
realidad de encarnación, debe ser prota-

gonizada por un «nosotros» que se reúne 
en asamblea. El hecho de estar juntos, 

como respuesta a la iniciativa de Dios, se 
manifiesta de modo sacramental: con 

gestos que se realizan, con palabras que 
se abren al diálogo, con realidades mate-
riales y simbólicas que tratan de expresar 
la gracia que se hace presente… y que así 

penetra toda nuestra existencia.

Tras un periodo de «ayuno sacramental» 
tenemos la ocasión de reencontrar en  

toda su frescura el sentido y la importan-
cia de los sacramentos, protagonizados 

por un pueblo peregrino que necesita  
celebrar la vida y el amor en presencia del 

Señor que lo convoca y lo envía.

El reencuentro  
en torno a los 
sacramentos

«En casa no resultó raro cuando dije que me 
iba a confirmar a mi edad», confiesa esta joven 
de 31 años, criada en «una familia en la que 
siempre ha estado presente la cultura religio-
sa». Entre los suyos, su elección era la espe-
rada, aunque reconoce que para sus amigos 
la elección ha sido más «chocante»: «Yo les he 
explicado que es una decisión personal, que 
quiero confirmarme no por obligación, sino 
porque es lo que tenía que hacer», revela.

Desde febrero preparó su confirmación con 
varias reuniones presenciales. Sin embargo, 
con la llegada del coronavirus, fueron susti-
tuidas por «tele-catequesis» con «deberes» 
desde casa que cumplimentaba con ayuda de 

su hermana, algo que, en su opinión, ha sido 
«menos enriquecedor que una reunión, donde 
hablábamos y compartíamos nuestras dudas e 
inquietudes». Pese a todo, se han adaptado a 
hacer «tareas» que enviaban cada semana a un 
padrino, Antonio, que la acompañado en todo 
momento. Pero, «si vuelve la pandemia –¡Dios 
no lo quiera!– sería más interesante hacer las 
catequesis a través de Zoom o Skype», sugiere. 

Sea como fuere, y a pesar de las incomodi-
dades del momento y que su celebración se 
haya retrasado desde el pasado Pentecos-
tés, Rebeca ha culminado por fin su proceso 
de iniciación cristiana: «Me confirmo porque 
quiero».

Esperanza y Jaime se casaron en Nuestra Señora de las Nieves durante la «fase 3» de la desescalada.
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Javier Rodríguez Velasco
OPINIÓN

LLEVAMOS unos meses angustiados por 
el fenómeno del coronavirus. Muchos 
muertos, muchos contagios, muchos 

sufrimientos, muchos interrogantes... Y lo 
primero que viene a nuestra mente es com-
probar la fragilidad humana, la limitación del 
ser humano y de todos sus avances y pro-
yectos. En unos días todo se viene abajo: la 
salud, la economía, las escuelas, las fábri-
cas, los comercios, la vida familiar y social, 
los ratos de expansión y entretenimiento… 
Nos damos cuenta de que no somos los due-
ños y señores del mundo y que nuestra vida 
es insegura. Hay un ser que lo dirige todo, 
que es nuestro Padre, a quien llamamos 
Dios, aunque algunos no quieran reconocer-
lo, que dirige la marcha del mundo y nos 
pone de manifiesto quiénes somos y cuánto 
valemos; él desea que nos demos cuenta de 
lo que es nuestra existencia y de que todo 
cuanto acontece ha de servirnos para nues-
tro auténtico bien, también esta epidemia.

Y, entre las muchas cosas que nos enseñan 
estas situaciones, es que el mundo es una 
familia en la que nos encontramos todos 
inmersos, en lo bueno y en lo malo, y que es 
necesario ayudarnos y ser solidarios. Que las 
guerras y enemistades, los egoísmos y parti-
cularismos no tienen sentido, están fuera de 
lugar. Impresiona, en efecto, ver que esto 
que nos sucede a nosotros está sucediendo 
en todos los países, que también en otros 
pueblos y naciones hay contagios, muertes, 
confinamientos, inseguridad, dolor… Y lla-
man la atención las iniciativas y reacciones 
que han surgido a través de Cáritas, Cruz 
Roja, parroquias, congregaciones, barrios, 
asociaciones, movimientos… Nos sentimos 
interpelados, nos conmovemos ante las 
necesidades de las familias que carecen de 
lo necesario, de las personas que lloran la 
pérdida de sus seres queridos… El dolor de 
los demás nos lleva a colaborar con dinero, 
alimentos y servicio personal. Esta circuns-
tancia saca de nosotros lo más hermoso que 
hay en el ser humano: el amor, la misericor-
dia, el servicio, la solidaridad. 

Sepamos, entonces, sacar positivo de lo 
negativo, haciendo a los demás lo que nos 
gustaría que hicieran con nosotros. 
Tratemos de hacer un mundo más fraterno, 
más acorde con lo que Dios desea: una ver-
dadera familia humana.

OPINIÓN

Sembrar
¡Suscríbete!

23 números anuales con toda la información 
referente a nuestra diócesis:  

actualidad, reportajes, entrevistas,  
artículos de opinión y mucho más.

 
Recíbela en tu casa por tan solo 18,50 €/año

o si lo prefieres en tu parroquia por 12,50 €/año

+ información en tu parroquia o en prensa@archiburgos.es

En Cáritas, la pandemia nos ha obligado a 
dejar de lado dos de nuestras señas más que-
ridas. En los primeros días del estado de alar-
ma pedimos a nuestros más de 700 volunta-
rios que se quedasen en casa, y ha habido que 
esperar hasta la llegada de la «fase 1» de la 
desescalada para que puedan ir incorporándo-
se poco a poco a sus antiguas tareas. Durante 
estas semanas, se han repartido miles de kilos 
de alimentos, vales, ropa o material escolar; las 
personas sin hogar han dispuesto de un lugar 
en el que pasar el confinamiento, se ha aseso-
rado a cientos de trabajadores y los menores 
de nuestros centros de infancia se han esfor-
zado por seguir sus estudios, pese a las difi-
cultades causadas por la brecha digital. Sin el 
compromiso, el tesón, la exigencia y el cariño 
de nuestros voluntarios, toda esa labor ha 
resultado mucho más difícil y, de haberse pro-
longado la ausencia de esas personas, que 
forman el verdadero corazón de Cáritas, habría 
acabado por volverse imposible.

El otro gran cambio ha afectado al modo en 
el que nuestra entidad asume su labor, y aquí 
se aplica con claridad un verbo al que recurri-
mos con frecuencia: acompañar. Aunque 
hayamos atajado las necesidades, nos habría 
gustado hacerlo cara a cara, y no a través de 
una pantalla o con una mascarilla que oculta 
la sonrisa. Una llamada telefónica, un mensaje 
de texto o un vídeo son sucedáneos de la ver-
dadera comunicación, la que conecta a una 
persona con otra en directo, y que también ha 
habido que abandonar temporalmente.

Desde el punto de vista social, el coronavi-
rus ha levantado el telón de la realidad de 
nuestro país. Los legisladores han actuado 
con cierta rapidez para detener el primer 
impacto, pero nos esperan unos meses, tal 
vez años, de grave riesgo social. En dos 
semanas de parón económico hemos vuelto a 
las imágenes de 2008 –colas en los econo-
matos, demanda imparable de ayudas de 
urgente necesidad, la seguridad social al 
límite de su capacidad de gestión–. Esa ins-
tantánea basta para vaticinar lo que puede 
ocurrir cuando la emergencia sanitaria remi-
ta. Ningún indicador nos dice que saliésemos 
de la crisis de 2008 más solidarios o cohesio-
nados que antes, más bien al contrario, y 
ahora corremos el mismo riesgo. Las prime-
ras semanas de la pandemia han dejado 
grandes gestos de generosidad, pero esa 
inercia puede difuminarse si no se impulsa. El 
lema de Cáritas para este año, «El poder de 
cada persona», apunta a la clave para que 
esto no ocurra. 

La cercanía con los vulnerables, el volunta-
riado, el foco público puesto en la protección 
social, la reconstrucción de los lazos comuni-
tarios o la generosidad individual y colectiva 
son algunos de los signos de esperanza que 
han brillado en medio del dolor. Si queremos 
imaginar una sociedad mejor, y desde Cáritas 
no dejamos de hacerlo, primero debemos pen-
sar qué poder real tenemos cada uno, y cómo 
podemos ponerlo al servicio de todos, espe-
cialmente de los más desfavorecidos.

Un aprendizaje doloroso 
Diego Pereda · Responsable de formación de Cáritas Burgos

Sacar positivo  
de lo negativo
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¿La psicología es tu vocación?

Así es, aunque mi primera profesión es elec-
trónico. Hice los cinco años de la antigua 
Formación Profesional en el Padre Aramburu y 
gracias a eso remonté el fracaso escolar al que 
me habían llevado los años duros que pasé al 
final de la EGB. Al acabarlos, quise seguir estu-
diando y ya pensé en algo que sirviese para 
ayudar directamente a las personas…

¿Psicología y fe se llevan bien?

Ciencia o fe: esa es la disyuntiva a la que 
algunos nos quieren abocar. No hay pelea 
más estéril. La ciencia, la psicología, cuando 
es realmente honesta, ilumina a la fe. Y la fe, 
cuando está libre de ideología, es un regalo 
para la verdadera psicología.

¿De qué manera se ayuda a las personas a 
través del COF?

Tenemos un área de prevención en la que 
ofrecemos escuela de padres, temas de pare-
ja y, especialmente, educación afectiva sexual 
del programa «Aprendamos a amar». Esta 
última, gracias al esfuerzo y generosidad de 
la Fundación Esperanza y Vida, en la que par-
ticipa el Arzobispado de Burgos. Yo me dedi-
co, por mi especialidad, al área de interven-
ción. Desde ella ofrecemos entrevistas de 
orientación o terapia familiar a cada familia 
que lo solicita.

En la relación de familia, ¿cuáles suelen ser 
los problemas más habituales?

En el COF, las dificultades que llegan son las 
de pareja y las de relaciones padres-hijos. No es 
fácil diagnosticar los problemas, el de cada 
familia es único. Pero en las parejas lo que nos 
encontramos son heridas que cuesta perdonar, 
muchas veces fruto de la convivencia, la dificul-
tad en la crianza de los hijos, sumada a los 
trabajos de los padres, situaciones de infideli-
dad, priorizar a veces a la familia de origen en 
vez de su propia familia actual…

Desde tu experiencia, ¿la enfermedad nos 
suele quitar la fe o la fortalece?

Pueden ocurrir las dos cosas. El sufrimiento 
no nos deja nunca indiferentes: o bien nos hace 
crecer, madurar, nos fortalece, o bien nos 
endurece, nos amarga y nos cierra en nosotros 
mismos. Esto se puede extrapolar a la fe.

¿Estamos preparados los cristianos y la 
Iglesia para afrontar situaciones como la que 
nos toca ahora con el coronavirus?

Ahora más que nunca: la crisis de fe que 
nuestra sociedad está pasando y las crisis que 
a nuestra Iglesia también le está tocando vivir 
nos han preparado para ir a lo esencial. Y así 
nos lo recuerda el primer cuaderno de prepara-
ción para nuestra Asamblea Diocesana, al 
comienzo del punto 3: «La fe cristiana es ante 

todo un encuentro personal con Jesucristo, 
porque Él está vivo».

Pero resulta complicado aceptar las situacio-
nes que nos genera una enfermedad…

Las crisis no son un plato de buen gusto. 
Nadie las buscamos y cuando llegan nos hacen 
sufrir. Pero si miramos hacia atrás en nuestra 
vida y somos honestos, vemos que en muchos 
casos fueron una oportunidad para crecer. 
Esto lo podemos observar muy bien en los 
niños: tendemos a evitarles los sufrimientos, 
esto puede ser hasta entendible, pero flaco 
favor les hacemos: esta sobreprotección les 
convierte en jóvenes y adultos inmaduros.

¿Es una oportunidad para ser solidarios?

Sí, así es. Se trata, como toda crisis, de una 
nueva oportunidad para crecer, para acercar-
nos más a Él. O para endurecernos y sustituir a 
nuestro Padre Dios por nosotros mismos: «Tú 
lo puedes todo», es lo que nos grita nuestra 
actual cultura, nuestras nuevas e individualis-
tas religiones. El miedo, que podría entenderse 
en situaciones como la de esta pandemia, nos 
puede llevar al egoísmo; pero también nos 
puede llevar a ser solidarios. Escuchaba 
recientemente en la radio a una periodista que 
residía en Italia la emoción que le producía 
encontrarse una nota metida por debajo de la 
puerta de su casa: «Soy la vecina del primero, 
si necesita cualquier cosa no dude en contar 
conmigo». Los tiempos de crisis, de dolor, 
pueden ser tiempos de gracia. Mi versículo 
favorito de la Biblia es «Todo sirve para bien de 
aquellos que aman a Dios». (Romanos 8,28).

¿Cómo debemos afrontar el coronavirus?

Quiero responder con una cita de Julián 
Carrón (presidente de la Fraternidad de 
Comunión y Liberación): «¿Qué vence el miedo 
en un niño? La presencia de su madre. Este 
«método» vale para todos. Es una presencia, 
no nuestras estrategias, nuestra inteligencia, 
nuestro valor, lo que mueve y sostiene la vida 
de cada uno de nosotros. Pero, ¿qué presencia 
es capaz de vencer el miedo profundo, el que 
nos paraliza? No cualquier presencia. Por este 
motivo Dios se ha hecho hombre. Solo el Dios 
que entra en la historia como hombre puede 
vencer el miedo profundo, como nos lo ha 
testimoniado (y testimonia) la vida de sus 
discípulos. "Solo este Dios nos salva del miedo 
del mundo y de la ansiedad ante el vacío de la 
propia vida. Solo mirando a Jesucristo, nues-
tro gozo en Dios alcanza su plenitud, se hace 
gozo redimido" (Benedicto XVI, Ratisbona, 12 
de septiembre de 2006)».

«El coronavirus genera miedo pero es  
una oportunidad de ser más solidarios»

Francisco Javier 
Arribas Miguel 

Nació en Burgos en 1966. Su formación 
espiritual se produjo en la parroquia de la 
Sagrada Familia, aunque ahora pertenece a 
la de Santo Domingo de Guzmán. A los 14 
años se integró en la Renovación 
Carismática, donde vivió su adolescencia no 
exenta de momentos complicados, donde le 
ayudaron a superar problemas de acoso 
escolar y afrontar su discapacidad física. A 
los 21 años realizó en Salamanca la carrera 
de Psicología, el máster de Terapia Familiar 
y trabajó durante tres años. Actualmente 
ejerce su profesión en el Centro de 
Orientación Familiar Diocesano (COF). 
Además, también desarrolla, junto con su 
mujer, actividades con un grupo de jóvenes  
y niños de la Renovación Carismática.
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Daniel es un fotógrafo de guerra 
que recibe la visita de un refugiado 
del sur de Sudán, Sebastian, mien-
tras prepara una exposición foto-
gráfica de sus distintos trabajos 
bélicos. Sebastian le pide que no 
exponga una de las fotos que está 
preparando, pues muestra la 
masacre ocurrida en su pueblo 
hace 15 años.

El director consigue con preci-
sión y sutileza mostrarnos las 
heridas interiores de los persona-
jes, a la vez que va contándonos la 
relación de amistad entre Daniel y 
Sebastian. Una amistad que les 
reclama mirarse sin miedo y com-
partir las ansiedades y alegrías de 
la vida. Por ello, el tono y el ritmo 
de la película es pausado, propio 

de un drama bien llevado. Muy 
interesante las tramas que mez-
clan los «ataques de pánico» de 
Daniel o el recuerdo doloroso de 
Sebastian, con discusiones coti-
dianas con sus esposas, mostran-
do las dificultades propias de un 
matrimonio «real».

La película exige que el especta-
dor esté atento y concentrado. La 
construcción de los personajes se 
logra con detalles visuales: el sig-
nificado de unos patucos de bebe, 
un cartel de «Home» puesto en una 
lámpara, una cruz en la entrada de 
un edificio, un coro que canta por 
las heridas del pasado o la foto-
grafía de una niña refugiada que 
huyó por un campo de minas. En 
definitiva, un drama de amistad y 
periodismo con personajes huma-
nos y reales que, aunque parezca 
una película lenta, porta en un 
viaje humano. Quizás por eso, el 
público adecuado sea el adulto o el 
de jóvenes mayores de 16 años, 
capaces de disfrutar y desgranar 
tanto los recursos cinematográfi-
cos como la naturaleza humana.

Hearts and Bones 
Carlos Aguilera · Pantalla 90
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Título original: Hearts and Bones. Dirección y Guion: Ben Lawrence. 
Nacionalidad: Australia. Reparto: Hugo Weaving, Andrew Luri, Hayley 
McElhinney, Bolude Fakuade. Año: 2019. Género: Drama, Amistad. Duración: 
107 minutos. Público: Jóvenes y adultos.
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Centramos la atención en la igle-
sia de Santa María la Mayor de 
Castrecías, situada en un promon-
torio y rodeada de prados; templo 
de plata basilical, con nave única 
coronada por cabecera compuesta 
de tramo recto y ábside semicircu-
lar y monumental portada.

La iglesia ha sufrido trasforma-
ciones, pero la portada románica, 
abierta en el muro meridional y 
construida en sillería arenisca, 
constituye el elemento más sobre-
saliente. En torno a un arco apun-
tado se pueden contemplar cinco 
arquivoltas que descansan en jam-
bas con columnas acodilladas y 
capiteles historiados, tres por cada 
lado. En estas arquivoltas se pue-
den ver diferentes modos de deco-
ración románicos. De más difícil y 
dudosa interpretación es la arqui-
volta interna con una serie profusa 
de figuras humanas y otras figura-
ciones de signo apocalíptico. No 
falta tampoco el mensaje de tipo 
moral o escatológico.

El ábside presenta planta semi-
circular. Se cubre con bóveda de 
horno y en su interior aprecen 
restos de pintura mural tras el 
encalado, simple imitación de 
sillares con trazos rojos y estrellas 
en negro. La ventada absidal fue 
sustituida por un vano adinte-
lado, trasladándose probable-
mente la primitiva al testero 
de la colateral norte.

Se cree que el conjunto se 
debe a una serie de talleres 
locales que se prodigó en el 
valle de Valdelucio. En 
cuanto a la datación históri-
ca, todo parece apuntar a 
finales del 
XII.

EL LIBRO
Cuidar  
y sufrir
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Carmelo Gómez Martínez, 
Cuidar y sufrir. Perfil ético 
del personal de la salud, 
PPC, Madrid 2020,  
344 págs.

La experiencia reciente y 
generalizada de la pande-
mia del coronavirus Covid-
19 ha hecho mella en múlti-
ples colectivos. Uno de 
ellos, y seguramente el 
principal, ha sido el de las 
residencias de ancianos, 
que han sufrido considera-
blemente las consecuencias 
de la epidemia. 

Muy a tono con lo allí vivi-
do y sufrido, se presenta 
este libro: «Cuidar y sufrir. 
Perfil ético del profesional 
de la salud». Se trata, como 
sugiere el subtítulo, de una 
reflexión sobre el perfil 
ético del profesional de la 
salud que trabaja con per-
sonas mayores en estos 
centros, a los que tanto se 
ha puesto la lupa en los 
últimos meses.

El envejecimiento enmarca 
uno de los periodos más 
transcendentales de la vida. 
Por un lado, se encuentra la 
persona que vive y, en no 
pocas ocasiones, que sufre 
el envejecimiento; por otro, 
no podemos olvidar a la que 
cuida de aquella. Las cues-
tiones éticas en esta rela-
ción de ayuda son ineludi-
bles y requieren una 
reflexión personal y profe-
sional permanente y delibe-
rada. La eutanasia, el duelo, 
el maltrato, la formación y 
la vocación son sólo algu-
nas de las cuestiones éticas 
planteadas en este libro que 
verdaderamente recomen-
damos.
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Era hija de Urbano, un gober-
nador pagano de armas tomar. 
Su hija, por el contrario, tuvo la 

suerte de entrar en contacto 
desde muy pequeña con unas 

mujeres cristianas. Estas, con-
tentas y felices, le enseñaron 

la vida y obra de Jesucristo. A 
medida que iba aprendiendo, 
vivía cuanto aprendía. Y para 

colmo, el padre no sabía ni 
palabra. Como niña, se entre-

tenía en romper las estatuas 
de los falsos dioses que el 

padre tenía en casa: «Un juego 
más», pensaba él.

Cuando se enteró de que era 
cristiana, dijo: «No se ha decir 
en el mundo que una niña me 

dio la ley, ni que estos hechice-
ros de cristianos triunfan de 

nuestros dioses en medio de 
mi propia familia. Yo veré si 

sus hechizos pueden más que 
mis tormentos y si la paciencia 

de una hija ha de hacer burla 
de la cólera de un padre». Por 

ello, la sometió a toda clase de 
sufrimientos. El propio padre la 

llevó al templo de Apolo para 
que rezara e hiciera los sacrifi-

cios pertinentes. Pero el dios 
se cayó al suelo ante su padre. 

Este, en un acto de violencia, 
cayó fulminado de muerte.

Otros gobernadores hicieron 
los mismo. Y, cansados, no 

tuvieron más remedio que 
darle muerte para el escar-

miento de los cristianos que 
crecían como la espuma en 

tiempos de dificultad.

Sus restos los llevaron 
de Toscana a Palermo, 

en donde se veneran 
en la actualidad. 

En aquel tiempo, exclamó Jesús:  
«Venid a mí todos los que estáis cansados y 

agobiados, y yo os aliviaré. Cargad con mi yugo y 
aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, 
y encontraréis vuestro descanso. Porque mi yugo es 

llevadero y mi carga ligera».

«Salió el sembrador a sembrar. Un poco cayó al 
borde del camino; y los pájaros se lo comieron. Otro 
poco cayó en terreno pedregoso, brotó en seguida; 

pero, en cuanto salió el sol, se abrasó y se secó. Otro 
poco cayó entre zarzas, que lo ahogaron. El resto 

cayó en tierra buena y dio grano».

» Zacarías 9,9-10
❑» Salmo 144
❑» Romanos 8,9.11-13
❑» Mateo 11,25-30

❑» Isaías 55,10-11
❑» Salmo 64
❑» Romanos 8,18-23
❑» Mateo 13,1-23

Nos encontramos de nuevo en las palabras que 
comentan el evangelio. Al igual que en evangelio de 
este domingo, con Jesús digo: Te doy gracias Señor 
de cielo y tierra. Han pasado muchos días desde 
que en marzo nos sorprendía la gravedad de esta 
pandemia. Mi saludo es especial para ti que lees 
esta sección. En este tiempo has experimentado 
distintos momentos con diferentes sentimientos. 
La Palabra de Dios es reflejo de lo que has vivido. 
En la historia de la salvación, el pueblo de Dios ha 
vivido experiencias semejantes a las nuestras. Y 
este evangelio parece elegido para la ocasión. 
Jesucristo nos invita a ir a él desde nuestros can-
sancios y nuestros agobios, con una actitud previa: 
el agradecimiento. Al concepto de Creador, en la 
oración de acción de gracias con la que comienza 
el evangelio, Jesús añade el concepto de Padre. Su 
presencia en nuestra vida no nos genera el temor 
de la fuerza descontrolada, sino la caricia del padre 
que ante los miedos del hijo hace que el niño se 
sienta acompañado y reconfortado. Por eso los 
pequeños comprenden mejor, porque experimen-
tan más la fragilidad y la cercanía de Dios. 

Tú también  experimentas la fragilidad  ante la 
amenaza de un virus, has podido perder a quien 
quieres, quizá has perdido la paz o la seguridad que 
temías antes. Recuerda las palabras de hoy: Venid 
a mí los que estáis cansados y agobiados.

Salió el sembrador a sembrar: Salir es el verbo 
que más describe la actitud de quien ama, de quien 
considera su confianza en Dios una riqueza que 
compartir. Curiosamente, el confinamiento en 
nuestras casas nos lo ha puesto de manifiesto: No 
nos podíamos reunir en los templos pero era el 
tiempo de experimentar que la Iglesia está allí 
donde un bautizado vive su fe. La semilla que se 
esparce en el hogar, en tu comunidad de vecinos, 
en tu grupo de WhatsApp, en tu barrio, en tus redes 
sociales, en tu entorno. Un poco cayó al borde del 
camino: No toda la semilla se aprovecha. La dureza 
de la tierra impide que la semilla pueda germinar. 
En nosotros puede haber zonas duras en las que la 
semilla del evangelio no ha entrado. Cayó en terre-
no pedregoso que apenas tenía tierra: La piedra 
tiene unas cualidades que no hacen posible que la 
semilla germine. La Escritura nos habla de la nece-
sidad de cambiar «el corazón de piedra». Cayó 
entre zarzas que lo ahogaron: Parece que todo va 
bien pero enseguida las esperanzas se quedan en 
nada. Parece que le proceso de fe va creciendo 
pero nos ahogan otras circunstancias. El resto cayó 
en tierra buena: Generar una sociedad nueva y 
buena es la misión de la Iglesia que no solo tiene 
que sembrar, sino generar una cultura que haga 
posible que fructifique el evangelio, que se vaya 
haciendo realidad el Reino de Dios.

11del 5 de julio al 1 de agosto de 2020

El Señor en medio de la tormenta
«¿Por qué tenéis miedo? ¿Aún no 

tenéis fe?». El comienzo de la fe es 
saber que necesitamos la salva-
ción. No somos autosuficientes; 
solos nos hundimos. Necesitamos 
al Señor como los marineros las 
estrellas. Invitemos a Jesús a la 
barca de nuestra vida. Entre-
guémosle nuestros temores, para 
que los venza. Al igual que los dis-
cípulos, experimentaremos que, 
con Él a bordo, no se naufraga. 
Porque esta es la fuerza de Dios: 
convertir en algo bueno todo lo que 
nos sucede, incluso lo malo. Él trae 
serenidad en las tormentas, porque 
con Dios la vida nunca muere.

El Señor nos interpela y, en 
medio de nuestra tormenta, nos 

invita a despertar y a activar esa 
solidaridad y esperanza capaz de 
dar solidez, contención y sentido a 
estas horas donde todo parece 
naufragar. El Señor se despierta 
para despertar y avivar nuestra fe 
pascual. Tenemos un ancla: en su 
Cruz hemos sido salvados. 
Tenemos un timón: en su Cruz 
hemos sido rescatados. Tenemos 
una esperanza: en su Cruz hemos 
sido sanados y abrazados 
para que nadie ni nada nos 
separe de su amor redentor. 
En medio del aislamiento 
donde estamos sufriendo la 
falta de los afectos y de los 
encuentros, experimentando la 
carencia de tantas cosas, escu-

chemos una vez más el anuncio 
que nos salva: ha resucitado y vive 
a nuestro lado. El Señor nos inter-
pela desde su Cruz a reencontrar 
la vida que nos espera, a mirar a 
aquellos que nos reclaman, a 
potenciar, reconocer e incentivar 
la gracia que nos habita. No apa-
guemos la llama humeante y deje-
mos que reavive la esperanza.
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Sin duda, el verano 2020 no será 
ni de lejos como muchos lo habían 
imaginado. Numerosos campa-
mentos y otras actividades propias 
del tiempo estival, como cursillos y 
encuentros de distinto calado, se 
han suspendido. Por eso, la dióce-
sis quiere aprovechar las próximas 
semanas como una ocasión propi-
cia para orar y reflexionar sobre las 
consecuencias que la pandemia ha 
traído a la vida de la Iglesia dioce-
sana y a los cristianos que peregri-
nan por tierras burgalesas. Así, a lo 
largo de todo el mes, la vicaría de 
Pastoral han programado ocho 
encuentros de oración y reflexión 
«abiertos a todo el pueblo de Dios» 
que conjugan encuentros de ora-
ción, sesiones de retiro, momentos 
para compartir la fe o reflexionar a 
través de distintos materiales 
audiovisuales. 

Para participar en cualquiera de 
los encuentros programados o 
solicitar más información acerca 
de los mismos, existe el teléfono 
608 90 91 20 y el correo electróni-
co verano2020@archiburgos.es. 
Estos son los encuentros progra-
mados para el mes de julio.

1. COMPARTIR LA VIDA

El primero de los encuentros 
lleva por título «Compartir y orar la 
vida: gozo y dolor en la pande-
mia». Se trata de un taller de ora-
ción de dos horas de duración (de 

18 a 20 h) el 2 de julio en la que se 
sucederán testimonios, compartir 
en pequeños grupos y momento 
comunitario de oración. Animado 
por el equipo del Centro de 
Iniciativas para la Pastoral de la 
Espiritualidad (CIPE), en el 
encuentro, que se desarrollará en 
el Salón del Carmen, podrán parti-
cipar hasta 50 personas.

2. MÁS ALLÁ DE LA PANDEMIA

El jesuita Manuel Plaza será el 
encargado de impartir un día com-
pleto de retiro de oración (de 10 a 
21 h) con tiempos de silencio y de 
compartir. En él se hablará de la 
actitud de Zaqueo, los tiempos de 
prueba y gracia, la necesidad de  
cuidarnos los unos a los otros y de 
aprender a caminar junto a los 
pobres. Tendrá lugar el sábado 11 
de julio en el monasterio de San 
Pedro de Cardeña y reducido a 20 
personas, con un precio de 20 
euros, comida incluida. Para poder 
participar, es necesario inscribirse 
antes del 7 de julio.

3. EL GOZO Y LA ALEGRÍA

El monasterio agustino de La Vid 
acogerá el 18 de julio un retiro de 
oración con tiempos de silencio y 
compartir (de 10:30 a 21 h) en 
torno al pasaje de la Samaritana, 
para «descubrir nuestra sed, hacer 
lectura de la propias historia per-
sona, dejarse seducir por la 

Palabra y descubrir que la vida es 
misión». Estará dirigido por el 
sacerdote José Baldomero 
Fernández de Pinedo y destinado a 
un aforo de 30 personas. El precio, 
comida incluida, es de 20 euros. 
Inscripciones hasta el 12 de julio.

Este regtiro tendrá otra edición 
con el mismo formato (de 10:30 a 
21 h) el miércoles 29 de julio en el 
monasterio de El Espino, en Santa 
Gadea del Cid. En esta ocasión, 
con un aforo limitado a 40 partici-
pantes. Inscripciones hasta el 22 
de julio.

4. CON OTROS CONTINENTES

«Compartir y orar la vida: cerca-
nía a otros continentes» es título 
del taller de dos horas (de 18 a 20 
h) que compaginará vídeos, com-
partir en grupos y momento 
comunitario de oración el 18 de 
julio. Dirigido por el equipo del 
CIPE, su aforo está limitado a 50 
personas. Se desarrollará en el 
salón del Carmen. La fecha límite 
de inscripción es el 15 de julio.

5. GUIADOS POR EL ESPÍRITU

La teóloga Claire Mª Stubbemann 
impartirá el sábado 25 de julio un 
retiro de 10 a 21 h con espacios de 
silencio, reflexión y celebración en 
el monasterio San Pedro de 
Cardeña. Con el lema «Dejarnos 
guiar por el Espíritu Santo», en el 

retiro podrán participar 20 perso-
nas. El precio es de 20 euros, 
comida incluida, con inscripcio-
nes abiertas hasta el 19 de julio. 

6. ¿Y AHORA, QUÉ?

El sexto de los encuentros pro-
gramados se desarrollará en el 
salón del Carmen el jueves 30 de 
julio (de 18 a 20 h). Impartido tam-
bién por el CIPE, bajo el título 
«Compartir y orar la vida: Y ahora, 
¿qué? Un mensaje de esperanza», 
el encuentro conjugará vídeos, 
compartir en pequeños grupos, 
momento comunitario de oración, 
bendición y signo. En el taller 
podrán participar hasta 50 perso-
nas. Inscripciones abiertas hasta 
el 26 de julio.

7. BAUTIZADOS Y ENVIADOS

La última propuesta se desarro-
llará del viernes 31 de julio (a las 18 
h) al domingo 2 de agosto (hasta 
las 16 h). Se trata de un fin de 
semana de retiro para 30 perso-
nas, con presentaciones, oración 
personal, reflexiones en grupo y 
celebraciones. Tendrá lugar en uno 
de los albergues de Voluntared 
(Poza de la Sal o Santibañez 
Zarzaguda) y estará animado por 
Rosa Mª Ortega Esteban, de la 
Fraternidad Misionera Verbum Dei. 
La inscripción, a desarrollar antes 
del 23 de julio, es de 70 euros, 
comidas y alojamiento incluidos.

Cuidarnos para cuidar:  
experiencias de oración y reflexión durante el verano


